






15. La* bodas de caná (|ci. 2> 1 12) 

1. Tres días despulí se. celebraba 
una búda en Címá de Calitc^ y la 
Madre de Jes¿5 estaba allL 

2. Je¿us también fue invitado a las 
bada* junio con sus diseipLilü&. 

3 Y ? Lüniii f alLa.ru ti viiiO^ dice a 
Jesús su Madre: 11 Yo tienen vino*. 

4- Jrsíú I r. rcspondicíL "Mujer. ¿qué 
nos va q tí y a mí?. Todavía na lia lic¬ 
uado mi horíT- 

5, Ppro sil Madre dijn a las- sirvien¬ 
tes: “Haced lo qm' T\l o* dijpr. 

6, I Libia allí se. is tinaja* tic piedra, 
puestas parí- la* purificaciones de las 
judíos! con lina rapacidad de das tí 
iros merinas cu da una. 

7, Les dice Jesús: 

Caili de G-slÜra íyl-aha ttillv' L^ruu. lié 
Nj^üTtL Lü:siü una Lora y meern tk cacni- 
: 10 . s'm duda. ]oe esposos qur: reilefbrahan sus 
bud-J-S iiarmoun n Miiríü y j jéS-uS, puesto 

? uc les invitaron a ellas. Hacia noi^i qLi* 
eaiií raTi|wíyjilí> su v:lL púhlie-a y Le 

a.LO::ijjac T Laban sus primeros d i.: : i pu l cí ■ 
fedro, Andrés, Samiagei, Ftiliini¡ ? N^unuéE y 

tai v&: al^iuhúé [luíi. 

Las bodas solían durar Taños tilas, y *1 
principal tslíímeíril ls* ::c 1^ jj]Lmjíll£ ljl. el 
vincx l 3 or éso hubiera sido una vergüenza y 

S^ían bcchoruo SL Si üiubi-srar qurebih: k¡ti 
vitil.:-. 

María que sc dio cuerna dei apuro d* Lk 
simcntes ?] Vfr q'.ií 1 lt 1 .*, auuhsLxd “! Viiifr, 
llíína du ucmfiaiLza acudid a Jesús. cspujiLÍa- 
dole scLicillamcnt-c: “N-d iitr.cn vjno D . Y m 
pesar de bu apancru^ n«gairva lL KuHijo. 
KIéIj mi duda. v dice i Lus sLvicntcs: "llar-id 
lo qué El os dica". 

Maña nc duda, porqü-r s^b-e qu* Jeünís 
nunca 1^ ha Ti«go:ic> iluiL. y que ll uii.ia se lo 


“Llenad las rinaias do a^íf. Y 1^5 \h- 
naion hasta arriba. 

3. Lilloilcíé les lLjü: "Ahora sacad 
y llevad al iiLaraLresali*; y le llevaren. 

9. Cuando c-L maestresala proba el 
con vertida en vina, cuya proce¬ 
dencia ignoraba -aunque Ir. con ocian 
los sirvientas que habían sacado el 
«g,LiA llamó al jiovjo 

10. Y le dijo; "'Todo el mundo 
sirve primero el buen vino, y des¬ 
pués, cuando ya lian bebido bien, 
sacan el [ntElüS bueno; pero rú EUS 
conservado el vino bueno hasta 
ahora*. 

11. Así fue como en Cana de 
Galilea dio condenso Jesús a sus nñU- 
grus s y rnosLro su gloria, y sus discípu¬ 
lo* creyeron en El. 

El La dicho: ‘" Todo- el que pide reci¬ 
bir ¿ y.Fila sabtí. l|uü si no Kt: iIulL ílt: Sll pda.- 
I ■= u. ÉL ¿uLUple siempre sus pror-.tsas. Por 
aso cooffci! y rl milagm ™1 i^j. SU ncmt>- 
Lr“.!■.■. Luvj¿rj:cLOS La ío de María, y a pesar de 
las aparicucias no dudaran-itus nunra la 

pal.ibn d“l Íííníir ? L-itirLü qué ii>0 seriamos 

defraudados. 

María fwd&dvr* rlr rnrki las ^rjdas. L.cis 
.Sstitos P¿dr« y í^ooümu J= la I^Lhu se LUULplu- 

üJLLI -"JL y ] LÍIJIIJJJ Llüi |H CC rTiñ .HDiVLixL-íi-.rj 

rod;^ kjgraciiai. ]■> decin qiifí Dlps j. LDrerudu l 
Mi~i: p:>r ivs;i"L¿. J¿£. hi_lvle^u, y y-LU ,i qué jj'JE-ü- 
rroá le JtCOLljCTCaJliris sn cond-niori ¿ñ Kci r.L» y 
p37:i nú* le irilmxeri^K la buena y lI buuur qu<: 
sfc Tziez^ua^ Diui Jljl JiiiJu^iCC quf codas las y arias 
y f^VO-JOS qw - n-w r^nmla pa.*¡"r_ por fus irianui. 
K^r eETft mnuvu ondu-j; las S¿i:Lu^ n-Tü-nriÑ i > ¿L ii 
tanlo sudívuLióaL, jjujlv Lüdo tL qi/é físlíDjcni^ « 
dtvoco dt Ma/ia litn? Sjw¡^i:radji L SLlrLiicm. 
^¡«.mcís rrnjv drvrjlrj?; de .VIsjli p urque Di Da lu:l- 
cede i lus qii“ L iinuu, Lutlu LO qut Ella JJrOS 
lIlsll. 












U. í .n ejipuíííion de los wndodo- 
TCü dd Templo ([ii. 7; Me» ilj. 

Jj3 a 2,13 Lsiabd proAi-jLai Id Fascun 
dt Iuí- judias y subió Jc:sir¡ a Jtmralín. 

H_ Y eiicunt™ t:n c:l Templo a las 
v entine lores de bueyes., ovejas y p 
mas.y a los cambistas sentados {íl SliS 
mesas). 

15. Y Naciendo fifi lárice de cuer¬ 
das, los arrojo del Templo a iodos* 
con las ovejas y los bueyes; despi 
rramó (por el ¿Líelo) las : non eches d-e 
los embiscas y iíró su¿ iciecas. 

16, Y a los vended oí es de palomas 

"Kr+lrtficrjcmcs seriamenic. perqué en 

usL±: ieLlíi rívais^Mci! Íih^ lhijüih üiuy impar 

tanies que ccr.side.rar. Ln primer lufrar debe¬ 
mos Etislinguir i a iMItinuu-aji £|i:r Tiji y rlfl 

Templo de Jcrumkíi a cuaJquzLiü Jl mulh- 
I.tj.t i gl^-iarf i-3i1 r'slirjs. P-nnc|nr rl Tf-mplo Je 

JeSuSalc.!}. Jü :ctiu jM^radj Ljut ipiauLLrct. 

las TabJas de la Ley; en cambio en 
nuLSLjOí ItiiLpli-Kf t:\\A -MEI d .■■ :-lj¿t:-l r i : i v“iil.4i:li> 
en sil troné el mismo ¡Señor de Jo Ley. ¡La 
dilen'ndu ra eíriíirmíí: lurgn “ TTíípeiry 
merecen nuestras i pierias. ei infimr-i.i^e.irr 

mayEirJ. 

J [ay Lunlníti ehLij lIiJWííiioj: «I lugar dtd 
Temp e donde se vendían Jos bueyes y Jas 

paloma -yjTA el m:- i l: n 1 1■::11 h a kta un al.na .wyn 

mdü a1 1-j.f^if donde se úficoían íes sarrifi- 

£1111 Sí■ S3LT1 hiM-TH -Tpií" pt }T L.jtTTJ partí UO CÍTU} 

más que lEEizgtiLtx mu vuíin dtd ve tlL- 3;Jt-ír«: i 
sacrificio que cr el que se ofrece en nuesires 

i “i"'p I' 

Tj.es id. una CO^ü L111juulJJj f.T\ QjlLí: 
ramo a jc-jj i, qr.e “¡rf o:!ü ¿re su oud Jb 
¿iVi’i.vs-jy.í : ¿Quíí s^nlira hoy m. 1 íagranci 

aJ Vl-j cAiijOjh: prni-umi Ijü viwilLíj 

a camas personas si:i el ¡.uclloe respeto a L] 
í|i:ñ hsíji allí., y em mi miyrm presencia SC Tun¬ 
tún. LJl E:LITTÍlüp3TJ LTIüT \'A T y CUchicdie* JT lili 11« 


les dijjüs “Quilad esio de aqm y na 
lia|,iiS de la Casa. Lie mi l^dre uti cu c:r- 
cado* 

17. Su-s discípiiN]* se acordaron qnc 
esta esentó: a F.í reJo -+e i". 0 'r+ jw 

Mcp IJ, Ib Y no permita que nadie 
cribase J levando objeLot poi el 
Templo. 

17. Y les enseriaba., dio crida: 
esL. esc zitü/: j^íi- etTSíT slt¿¡ c^i 

¿üb ornaún ysi-rx ¿tul&h i¿is gcnlvs? ¡Isn 
cambiu ? vosolríis la habéis canvcrti- 
du en Liievj. de L^iJxcjilcs:! ■ ” 


con oíros sin cJ inenor l'lujlíim]ljjuj ni i-.lv- 
pH-n ji 1 >:ít ¿pir- qnir-ren r<r^rr'. 

Nt> me icfiüEO srj[ üuiolLl: ku« liziL+iialu 1 ^ 
doTtJí por cumplir, eneran gentes que no 
c:rt:iai ? y lxJB i.viLl^ruii la ¡gldíia algn aai nimia 
lia cocro. sino que considero mucho más 
L:ij]j_xjLs«le j .v .i las htírmani I.n 3 r±; y gnijans 
cnufKíiolcs que au:i se coLúpcjian eu Laí á^te- 
si as yrxv r rpiM. Imn eh:^ n^i iFMTim: Jí 1 v í oitiMtii 
más krcvoieciCLas coiijesus ^jíj.!iiuiiLjlÍ-:i 

rpir los miamos SCOOS CU ando pOL - aiEip^L - 
Cieiieu que jíiSLii :l ..l^uri j.-::L:j :k!:^kjk;i. 
Dice el gran tibUsca ¡icranbLuqer: Lstüs 

MutrTsdCTY'j; pncil^n^b^Bi \a urlidjul del 

JempJo. ccLiian sus plcscos era el amo de Jos 
gmiilí-.^. T.rx^ í^mbisras cambiaban las 

IELHJILL] lLü L-¡ 3 E C L+ilLli*:-, IJLjT ! >1 mEJEI^I Ll KJ^rai liJ;, 

con k que pagaban el aibuic del Templo. 

Fl vxiri^ííl i :i rx -“ifímí i.. y na rneirias ■pATA 
lIüSGTeGS que gdc;d a.i.'[_■ Lk'snpü. L.■j.iJliilii:;. 

piiríj Hf üci nepetrr ícy esce mercado, eam- 
hixnJn Mi:]pJtirni-.Tillü l:i.-, jKalihiiiaN pi:r vrL.i e> 
imá^CLies. 

R^onkmos qiie la iglesia es Ja casa de 
C’ASA DE OR AOOW y tie> lisiar Jp 
ce e' cuijas y cu¿h¡eheüY Cjíjklo tu idinia.^ pan is¬ 
quias c! cii.de g veces reEulia imposible poder 
4 ¿yntTJilrjr-ii“ ]i ata b cir 3 t:¡Jn. 
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17. Visita de Nkodemo 

(|n. 3 a 1-211) 

I. ["labia un fariseo de nombre 
Nicodomo, pj fjicipai curre los judíos 

X Qnc vino de noche a Jesús y Le 
dije; “Rabbí> sabemos que Dios Le lia 
enviado como Mj.es li o. porque nadie 
puede hacer los eillIuijtos ¿pe lm:E:s 
Lll. sino csLjl Diíjí OUE] El" 

3. jesús le reipondhu “'En verdatl, 
ti] verdad 1c digo ¿pe c] que na nac:t: 
de nuevo, no puede ver c:l Rciinn tic 
Dios". 

■I. Le contesto Nicndcrno: “¿C!omtj 
puede nacer uno siendo ya viejo? 
¿Por ventura puede volver ai vientre 
de su madre para volver a nacer?. 

5. jesús _e respondió: “En verdad, 
en verdad le dsgo a quien no nuciere 
pur agua y Espíritu nci put:tL' entrar 
ti: ti Reino de Dios. 

ó. Lo nacido de la carne, carne es: 
lú nacido del Espíritu, ei-pinLu es. 

7 . Por lanío no Le extrañes que le 
haya dicilú: Os conviene nacer de 
ÜLItvO. 

S. El vieniú ¿üpla donde quiera y 
se Oye Su ruidu, pero no sabe de 
dó:id-e viene ni a donde va- así es lodu 
el que ha nacidu del EspiriLu". 

y. Respondió Nicudemu y le dijo: 
'"¿Cunto puede ser es Lo?". 

10. Respondió Jesús:*¿Tu eres 
maestro en Israel y estas cosas igno¬ 
ras? 

II. En verdad,, rn verdad te digo 
qne hablamos ío que sabernos, yares- 
tigiiiuncs lo que liemos visco; peto no 
recibís nuesno Lesiimonlo. 


12. LEics si os he hablado de. cosas 
do la tioTTa y no "as crc6h b ¿como Cíe 
criáis. si os hablase de cosas del rielo? 

13. Porque nadie bu subido a] 
cielo, Su]ü el que bajó del dolo, c¡ 
Hijo del hombre que esLa en el cielo. 

11. Así como Moisés en e'. dc.sieiro 
levantó la serpiente, di: la misma 
manera es necesario que el TTijo 4Ú 
hombre *¡^a levantado. 

13- Para que quien erre en El tenga 
vida eterna. 

íh. Porque mnro ha aunado Dios al 
mundo, que le lia dado a Sli Hilo 
Unigénito, p-ira que ctiicn cree en El 
no murí a, ?in o que tenga vida crema. 

17. Purs no envió Dios su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo :yijvc por EL 

lS_ El que crea en El no sera con¬ 
denado- pero el que no crea-, ya £-$Ú 
condenado, por no creer en el Hijo 
Unigénito de Dios. 

19. Y cita es la condenación: que la 
luz vano al mundo, y los hombre. 1 ; 
prefirieron las- tinichla_s a la .uz, por¬ 
que sus obras eran malas. 

20. En efecto: Los que obran mal 
odian 3a luz, y no se acercan a la luz, 
para que no se descubran sus obras. 

21. Pero el que obra bien viene a la 
Luz, para ¿[ue se vea qm: sus obras 
están hechas conforma con Dios". 

1S. la» mujer samaritana 

Qn.4,í>4-2) 

I). Llegó a -.illa eludid de Simada* 
[Lunada Sien;, jll:ilú a la heredad que 
■dio | aCúl a Su lujo | usé. 
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íi. i )onde estalla la "uctiLl: de Ja.cc ib; 
y cansado del camino se senlo junto a 
b fncnrc. TTra alrededor de la hora 
Sé-STá. 

7. liego entonces un^ mujer de 
Sainaría a SaCa: agua* yjesus lé dker 
“Dame de beber". 

3. Sus JiMajml^ habían ido a Ijl 
cHutLid a comprar de comer. 

9. I jcü dice la mujer mancan lana:, 
“X"bmo ni, siendo judío, me: pides-de 
beber ¡i mí que soy samarltaníi?” (Y es 
que lo* judíos no se trataban con lo* 
Sil mar i ranos). 

Jesiis contrito: “Si tu onnocicíscs el 
don do Dios y quien lis el que te dice 
“damc^dc beber 11 : til lo hubieras pedi- 
do a T.l y Él te hubiera dado agua 
vi™ 75- . 

11. T.a mujer le: día:: “Señor, tú no 
tienes con que saciarla y e] pozo es 
profundo.: ¿de donde macanas esa agua 
viva? 

12. ¿Acaso eres Ll más que nuestro 
padre Jacob, que nos dio esLe pozo de 
donde bebió el, slls lujos y suS gana 
deas?. 

13. Jesús respondió y le dijo: 
*""] 'c^tL s el que bebe de es La agua Lendia 
otra vez sed; l j f. Pero el que bébiéi é 
del a*;ua ¿[lie y o le daré ? mítica tu ade 

I ante tendrá oLra vez- sed. sinü que el 
agua que yo 1c: diere, se liara en el una 
fu-ente cjuc salta hasLa la vlcIí eterna. 

1 o_ 1 .¡i mujer lo respondíoL ‘“Señor, 
ríame dr osa agua, pam qui: no tenga 
&ed ni siga viniendo nquí a sacarla 11 . 

16. Cojorcsro JC51IS: “Anda, (lama a 
Lu marido y vuelve aquí. 

17. Kjespondiü la mu jet y 1c dijo: 


J 'No Lengo mando”. Jesús le con Les La: 
"Has- diclio verdad diciendo qm: tío 
tienes mariden 

1-R. Porque ya .snn cinco lo-S que 
has reñido, y el que rícncs ahora no es 
ru marido. En tiro has dicho verdad. 

19. Le tespoiidio la mujei: “Séñoi ;S 
ven que eies uu piole La. 

2C_ Nuestros padres adoraron a 
Dios en es Le rnonLe, y vosotros decís 
que el sitio donde hay que adorar es 
en Jerusalén”. 

21. Le dice Jesús: *( bréeme, mujer: 
se: acerca la hora c:n que m en este 
monte ni en JcmsaLcn adiara reís al 
Padre. 

22. Vosotros adoráis lo que no 
conocéis: nosotros adorarnos lo que 
conocemos, porque la salvación viene 
de Los judíos. 

23. Pero Llega la hura, y ésta es ? en 
que los ver dadnos adoiadoiéS ado 
raran al Padre en espiriLu y en verdad, 
pesqué es LOS Súu lúS adoradores qué 
el Padre quiere. 

24. Dios és espíritu, y sus adorado- 
í es lian dé ad oiac le éii espíritu y en 
verdad 1 '. 

25. Le dicé la mujer: “Se que va a 
venir él Mesías, él llamado Cristo. 
Cuando El venga nos dirá rodae las 
cosa s. 26. Jesús le dice; To soy, el 
que Labia COiiLigo". 

27. En esto liega: on sus discípulos 
y se admiraron de que conversara con 
una mujer- pero ninguno le Jijo: 
“¿CEic Lc: premunía, □ por que hablas 
con ella?”. 28. Dejo la mujer tu cánta¬ 
ro y se fue a la dudad a decir a la 
gente; 7?. “Venid a ver un hombre 











que [lie lias dicho leído ensoto he 
hecha. ¿Sers aCLuo el Cristo? 

30. Salieron de Iíi ciudad y fneron g 
3\L 3T_ F ti treta, uto Iqk rl ¡"sc-ípn I os le 
instaba n 3 dícicjido: come 71 , 

3í r Pero Fl Jes dijo; "Yo rengo par* 
comer un alimemo que vosotros aio 
sabéis 1 *. 

33. Los discípulos ye decían tutlcm a 
OlrOS: %\Le habrá traído alomen de 
comer?”. 3*1. Les. dice Jcms: u Mi ali- 
ineiEto es hacer la voluntad del que 
me ha enviado y llevar a cabo su 
obra”. 35. ''¿No decís vosotros; cua¬ 
tro meses faltan para La siega? Pues 
bien. Yo os digo: Alzad vuestros ojos 
y ved los campos que blanquean ya 
para la siej^a. 

3b. Ll segador recibe xa .salario, y 
xeeoge el Irutú para la vida eterna^ y 
t\ sembrador .Se alegra lo nusmo que 

Lscc pasrijií: de la mujer Eamariiam es uno 
cUi bx-¡ mis twfMiis il«i F.vangrlio. F ncplji nú ir re 

el amcr de Jesús por indas [as almas. cuando 
hMi í:o n rsia pe-hrp nnjrT a Jcsúi esca fan- 

y, CdZli^dC: del Cy.mill.-IJ SU 7 .Íci:L¿ jlJJLl.O 

¿I pero- que hizo Jacob, de unos 3ffl menos 
lL*¡ pruíitricLiduiL, y f-üLj efiüjelnx rníinlríi F.vjI 
y Lanzim. 

JVviíx .insirvsn Híí h ^hpcióíi de las aLmas t 
muía ocassóndc su sed pürapoiidc lL ÉwLíéc 
y comenzar osi 3a conversación, para llevarla 
piuxi ;i [x iiiH] y :i LM mvrmcWi. 

“¿í c&ncswrris e j 1 tim rff Dios..,. , el den de 

la £T*r¿a a fl den que- Te diviné y re htfCC 
Vtv:] utij vs;L .^Lxr^nul.iiryl.. t.\ urna “s 

aquella que aficcía Jesús cuando decia: “¿r 

i! lj-j-lí- 3i;.' ümi: «CTOfl :í nw y Vv'l^í■ QtoTTJ 

LTftK Jfj L, Lr.ipj^r.i Ll! 2 Ll':' ¿I F\ i .TT.! 2 -iTlZ j ¡"EiW dgitif 

í'í™ HMnarm de su seno. £sio dije? del 
Rpíjit# quv hfi.fo r : £7T. y¿¡7 nrábir hs qti? creyeran 
a¿F±.*([ n. 7, 37-.W). 

L"'j¡ o Jei-ús: bebiere del¿gtúiqkeyú 


el Mí^íitlor. 37. Porque en tico rtiLdui 
el refrán verdadero, de que rniu es el 
sembrador y qlto el segador. 

38. Yo OS be enviudo i Mij^ir donde 
VOEúlrús no hilféis trabajado; otros lo 
trabajaron y vosotros os aprovecháis 
•de íu trabajo. 

39. Murli os s.i m ari ra.fi os de Aquella 
■dudad creyeron cu EL, por las pala¬ 
bras de la -mujer que Atestiguaba: “Me 
ha dicho todo cuanto lie hedió". 10. 
Pero así, que llegaron donde Él, le 
i oraron qnc se quedase con ellui, y se 
quedo allí dos días. 

4t. Y fileron mticllO^ los que are- 
vero n en Fl por 3o que EL les dijo, 

42. Y dejar a Ha mujer: “lía no 
oroemos por lo que til nos dijisre. siilú 
po-rqtte itoisntros miamos hfj.TQ.0S úidú 
y visto que éste es verdadera mejlie el 
íialvatlor del mun dn”. 

le Llb+t' ftw LIÍ7DLL7¿I j-¿LJ ¡Í27T¿¿:., ylTIO ijlái: Ti:' h¿2\~:L fJ¡l 

di. ■!7¡w , brote L' vid* ¿z¿T??a n . 

Y ¿Liiíl «s KiCa fiirnlü mamvillL^sa, ¿no- c] 
lie-no que L'ics pone en el alma ^uc esri en 
g™ia a íírDndíf rnorjn Iji-.t rre^ Hñnjias perso¬ 
nas de La íajidiima TrjnidadP. 

D iio Cn'sl r>: ‘YY (dgWW ■ I ^*L , tUtt. FUánizyii 

trf£ Íjli Ufyja.y T. r rc J^illt-l:- if dTfldrJ, > vcnzdTtimíif 

(¿ a y po??tf?-ei?70F c.'j íí ¥iuestr¿ mor^' Qn. 
14,2.í). 

“£?¿aí t> _ QTi-Tiiídí, y íí itJ lerriiiiii 

jiVi-Tn^Tí.Vi:* m Dios y Dioses Ju. í,16). 

^jVc lIühé' SÍzS Jír.-Ij-Aiij, ú!r .Oj-ü-a y -^i:' 

■ n .í lispmtu de ÍLl>t hdetít e?s voxirosr ( i 
Cc^r. 

^■Ye sois ínflalos deí EipíñiM 

írf^fUj ¿¡míí lSilí c?j i-crafnei y j báhd¿s recibida de 
Din^ lt Car. í^iOJ. 

*k'ilíei; CC ídü'j' ItT.'-jT.-'j'rii de JjjYa úYy.m’í, 

lw: íípcí Habitaré en dentro de 

eituy y m T7irvj!ci\« jJit irifi'ü' y y& f 

Zíj'üm y i dlüsserdn tul pueblo " [2 Cm. b. 
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19 r 7.a pesca rnila^rüsa 

Cu, s, 1 - 11 ) 

1. Y sucedió que estando Jesús de 
¡>iu jijjlIü al lago de Genesarei* la mul¬ 
titud se agidpaba juciLO 1 ti pATA Oír la 
palabra Je I3i<ns_ 

2. Y viendo di mí liaren amarrada^ a 
la oral [a del lng-o a cuytMí pescadores 
habían bajado a tierra y lavalms la_s 
redes* 

4 r Subió a nna de ellos que era de 
Simón, robándole la sepaivis^iin pesen 
de tierra* y sentíndnse, desde ja barca 
enseñaba a Las murbedumbres. 

4- Así que acabó de hablar, dLits a 
Simón: “Cn:a mar a dentrn y echad 
vil ostras redes pan la pescia". 

Y Simó a le contestó y dije: 
“Maestre^ roda la níKibc humos «Lado 
traba panda y na hemos pescado nada; 
pero no obstante, solire Lu palAbiA 
ceban: las- redes”. 

VtiíAi fuII AgJ.LSl.ri] 4 .ILUÍ Jtíús liada Las 

milagros, itc- paira liaaerlo? tlcoe-, ni tarnpo 
CO p^L'3 evitarles FiiÉTiiniífnliDfi, sino iiijü L^Í-^ei 
pura T-ábuiiLLic' su. fe y que amanan k pobre¬ 
za y coda cksc de suíorniínit^ qn« vui ^1 

■r_irn"rm ik la ItdaLniljiL 

jesús que con solo neta palabra mTjb.i i 

los enfríanos, iniJiísrh ralaritLh ynvirilKH. .nioel 

pííili:i lui:t: que cierna iodos Las 

enfermedades del mondo- Y F1 ípntí ilutas 
vrc^s ttwi]Ili|7Iie:m Lis .ihii:“:iUAíi. \mCíí oadk 
1 1 j>.:k r que sobreabundaran on icro el 
mundo y nadie tumrrja qiiM. jiasar h^rnliEK., 
mdiiKn xm Iéíii-hx qiifi tr j .xjj j:. Pci'O OSO Jlü-íS 

ni ounji io dd esdo: -J cidü so va por k abr.e- 
ftacióiiy La cruz; “jCspírrifr p^^ir¡Mrr mucha* 

f TH?HfatÍQtvrr uJ flraiú ¿£? j'.L'r)."" 

(Ffrdi. 14,23). 


í i . Ard lo hicieron y capturaron un 
jpan cantidad de peets que las redes sé 
mm pía n. 

7. r.nremccs hidcron senas a los 
compañeros de la otra banca, prsrn que 
vinieran ayudarles. Filos vinieron y 
les Ayudaron, llenando tanto hs dos 
bar cas que casi se hundían. 

S. Al vei esto Simón Pedro cayó de 
rodillas j los pies de Jesús, diciendo; 
“¡Señor, aparLaL-e de mi que soy un 
himibre pecador*" 

5. lis que ti asombro s-t: Labia -apO 
derado ad d-e ¿1 CqiIlü de Lüdos loe 
demas que- c*un t*. e suban, sobi ecogi 
düs de espanLO ame la pesca realizad A. 

1C. Así mismo estaban e¿UipecÍAC- 
tos; Santiago y J uan. hijos de. Zebedeo, 
qur eran socios de Pedro. Pero Jesús 
dijo a Simón; ¿ No temas,, desde ahora 
serás pescador de hombres 1 *, 

11. Llevaron las barcas a tierra y 
dejándolo rodo n k siguieron. 

Por os o. los milííp’os de Jctjs no v.rn 

írnE^^rin^ELus :i KciilnHJLinjuT i iu«kLti.xv ^je l": Ij i l- 

ii.te Liuccxkks de csic mundo, 5 ja o iiliíc.i y 

■7*rii.i 5 K 1 ^ tti ^ti Lr a no luis Leí iifr ■iiiii.vlrj I t*- T ^vaja 

LiiurL, LnLjjidn ]jr.Ti: ccoiiucliiI-c L¿ piLiiicr.ck y 
el m Linde ni o, confiemo? en El y hpg^mns 
lo qi ai tiíis eLÍí:i¡. 

Jesús eneE Seiiitcnclc k Moni aña, nos v* 
íl drdr COMÍ mny Lh:raK y muy íLiIií:Míis lL« 

£:lli□ T]_I- J ic; V yjja quC Lí l 101 - 110 ?, lICS Vti ■■ 

hacer ven que kl lo puede Tudor Piie^k ij :-ti 
v^nireíl agiua eiTiviim, [?iiHclt mLLllipliLar Elih 
jLintiSKifij puodo dar saJud a xoda dase de 
eofenuos, e, induso, puede resudur .i ¡ck 

JC 0 Uín.í.^S- i a ii h i m.\i ->i ii l«rri£is I ■ ;iTiaL>:- a;i >' 

íís Il> c|iil KJ biLSJia o_L¿aiiü Liúce los aiík^jm. 
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20 . Curación de un leproso 

(Mi. 4,23-25; Me. 1JÍM5; 

Jí. 5,15-16) 

Mr. 4 ? 23 Recorría Jesús rock 
GalLlea. ensenando en sus sinagogas 7 
predicando el Evangelio del remo y 
curarnlú ludí enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo. 

24. Su fuma llegó a luda Sima; y le 
trajeron iodos los que se encontraban 
mal con enfermedades y sufn microUM 
de todas clases, ondr.rnoniadna ? lunáti¬ 
cos, paralíticos; y Los cura h^. 

2¡L Y le seguía una gran muche¬ 
dumbre de Galilea, Dccapolk, 
Jcnisafcn y del oí jo kdo del Jordán. 

Me. l a 49 Y se fue predicando en 
sus sinagogas por toda Galilea, y arro¬ 
jando los dem unios. ^ 

42. Se are red a El un leproso, y 
arrojándose a sus pies, le suplicaba, 
diciendo: *Si quieres puedes línipEar- 
mcl 

41. Movido a compasión, entendió 

Jmííiis m:rvrrh Ijs jtÍluLj Litis incaii.tili 3 e- 

jr.iiicc. predicando y diseñando en rodas 
partW ct RoÍDO ñr. D\ÜX y TOrdiTTmiidí: sna 

lIi il:Lt i 11:4. o:?ri ^rjEidifK y ]y':-r Leiilv.'sOi lmiJlí- 

STM- 

Sn vtirdaHlm pneHinijKSOEín tir.a Ij &alvy- 
iziósi dr Las aJrtias, y auLiquc hacia muchos 
milagros amando ííii'rnncy, los baa .1 m.íj 

íjiir. n Milla -urj jLnu'i :i h.-. ■::ll 1 _iLlíl[“í. y 

enseñados Ja dücifLLU del Evangelio. 

Jesús, coa su ejemplo, nes inserí* imal 
tLífbeír^ ¡j“r nurerirn c^cnjicirLasEiieíNLiJ y u e[í:h 
íükjS dbhe^iOS dar píicfcfcjicia. Ln primer 
lupx íj de cscar nuestra propia sandiic^cdon, 
y en s^^nndo lugar Ij ¡salv-arión lI« Iíi* 


la mmc-, y Locándolo* dijo: “Quiero* 
queda limpLO* 

42. Al momento desapareció la 
lepra y quedó curado. 

43 . Y enseguida Jo despidió 
ocdcjiájidole; 

44. “¡Mira que 110 se lo digas a 
nadie: veie y presé mía ce al sacerdote y 
haz púr Lu curuCiün la olreudj. que 
prescribió Müitós, parí. que les ¿uva 
de tesumemior. 

■15_ Pero él una vez que se fue, 
comenzó a proclamarlo muy alio y a 
divulgar el suceso; de manera que ya 
no podía entrar públicamente en las 
ciudades, sino que se quedaba futra 
en Ik parajes desiertos^ y la gente 
acudía a Él de Lodas partes. 

Le. 5, 15. Cada vez tu faina se 
extendía [ñas, y concurrían nuenero- 
sas gentes para uirle y para que les 
curase de Sus enfermedades. 

16. No ob&Lanie* iil* se reiixaba a 
los parajes solitarios y hada allí ora- 

ClUlL. 


J^muS. PijíflíUliLüfi ¿ü d ultimo verSJCidci 
que ciraciLOE de San Lucas: ü No obstante El 
.'■¿i ™LÍrj.l]u a. 1<u¿ p^ryj& ¿HjjtUmftJÉ purj. Ijucht 
allí oración’. Y o que sin h. oración ni 
podfjnctf sanriliEiarjiiiK nr^íolrnH ni ^^nlifiíJir 
u 1 lLi'mxv 

Les sanios y ¿cerones de b Iglesia., ano 

^ahi/n rmiidi 11 :lr. k-¡D: i, t¡ nías lziii; lutriLm 

miánimzLuenie que hace mucho mayor bien 
a la iglesia un alma de oración, aunque esté 

imp+nhcbi m¡ l r i.1 l:-l rr i:-i hi 3 ltiriiiJ,L|iLK nLTxS 

muy acüvas, aunque rengan camas 
impomnr« y trabajen mucho, si descuidan 
lo principal qiwí r-s la innoim. 
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21 P J\l paralítico Je {lafariilúni 

(Mt9; Me, Le. 5). 

Mc. 2* :l. AI cabo de algún tiempo 
vino de iiuevo a CliLurnauin., y corno 
.□ voz de que mí LaHiLa é-u casa. 2. Y 
añidieron tan ios que ilo cabían junio 
a b punrta. Y El les explicaba el 
Evangelio,. 

Lc. Asistían también fariseos 
y maestros de lñ Ley que bahítin veni¬ 
do de rodas las aldeas de Galilea, de 
Jadea y de Jerasatón, Y d poder de 
Dios le impulsaba a curar... 

iy. Y' lie aquí que unos hombres 
iraen sobre una camilla a lino que 
escoba paralítico. Trataban de inm> 
duoírlo y colocarlo dolante de EL 
iy. Pero 00 encontrando por 
donde entrarlo dentro a través íle la 
muchedumbre, le subieron al techo y : 
por entre Las tejas, (Me. 2,4) hicieron 
una abertura y deseol^amn la canalla 
en que yaeía el paral [litro. 

T.c. 5,19 Y se Lo pusieron en medio, 
delante tic: Jesús. 

Me. 2,5. Al ver Jesús la fe de ellos* 
dice al paralítico! ^Hijo: tus pecados 

T.HIü IfVliJÜ r.l I Mil-I JJLJlftieilOLlIC-j [CJj-JJ. 

razón: mdic puede perdón ?r Iok [khsuIuh 

máy ípi« Dilk. Jeíjfiu no 1c? i:: t--\u : perú £OD el 

iijtlugr-ü Jes quiere hacer comprender q r j-r 
tampoco JTH 5 qní* F)rrw pisraLti mTai ¿i luj 

]ium lililí» ÍT 3 KlJITll 3 EI 4 fUllll 3 lLt: ÜÜÍI Súío pfC“ 

iiunciar una palabra. Lucro, h. conclusión rs 
lógica: sin tanto tuimrjHijrnc? hi hjLhj, Luí di'?:*, 
iirmas suri iiripciííitdm pura los hombres y 
soLcciecnt Daos puede hacerlas, licúen qm 1 
comprender que quien ha pmilicLn Imcti 
ambas ciiikjS;. im pntiUf ÚUV? que el 

mismo Iíios. 

Jesús airando instan: j aqut.l 


te ídü perdonados 1 *. 

6. hilaban allí señuelos algunos 
esenbas qut: pencaban cil suS corazo¬ 
nes: 7. "¿Por qué habla e^ie aií? 
jBLasfcma! ¿Quien puede perdonarlos 
pecados sino sólo DEck?”. 

ÍL Conociendo Jesús en su espíritu 
lo que pensaban en su interior, íes 
dijo: ““¿Por qué pensáis mal en vues¬ 
tros corazones?. ^Qué es más fácil, 
decir al paralítico: Se pti donan UiS 
pccdüü, o titear: LtváiiLaLe* loma ni 
camilla y anda?’ 7 . 

10. Pues para que veáis que el Ilijo 
tic-l hombre luerie podex útí ¿í 
para perdonar los pecados., dice al 
paralitico: 11. “Yo Le digo: Levántate^ 
Urna tn camilla y 'vílí a Eu casa"", 

12. Y levantándose al pimío, tomó 
xu canulla y salió ensegu ida delante de 
todos, de manera que rodos quedaron 
asuiiibíados y gjorificabíin a Dios, 
diciendo: “¡Jamas hemos visto cosas 
parecidas! 11 Le. \2&. "Pura era tan 
giande el estupor qnc .‘¡r apoderó dL: 
rodos* que, glorificando aDins, llcnuü 
de [emor* decían: “]TTm- hemos visto 
cosas admirabícsL 7 " 

enfermo íncurjihl^ om Nis hncihúfi quito 
iIhítIek “íia Yo 1c digo que le perdeao los 
pecados, voEciru? podf'b eIuiIaHíi, |x]ri|Li« 
luy pwiailíií te? K“ vkii; purú pura qu£ VC3LLS 

que puedo hacerlo lo airsur-í con k-iIo uei^ 
palabrai y si 1¿> a v^ht... 

T.ns juiLi-:?.': ik? c :luj L - ¿paccs de-cempren¬ 
der que Jesús fuera i lijo Je Lucí, y pc-r «su 
Jesús les decía: K T an r?lirnK í]ii« Yn hü^Li Lij 
níimlirh d« :eiÍ l^drt, dan ICSCllUOLUO di 

nii... Sl no ha^o la obras de mi Padre n» m « 
creáis- pero S¡ lai bago, s-i nt? nie i:[UK¡Tt:i^ 
cnwr a. mí, íijiwí! a \ i:é«ilüS il 3a.S úbiU5 _ (Ju. 

10. 2^ y 











22. Vocación de Mateo 

[Mr. 9; Míi 2: l.ti 5) 

Me, 2, l.i J&út salió y se dirigió 
junio al mur, y LOtla la “cjjLc .se verií;i 
a Fi y les enseñaba. 

M. V j. 1 Pa¿ar vi [i a Le vi. el lujo de 
A lfco t serrad o en la mesa del fisco,y 
le cIljü: ^Síjpieme*. 

Le, 5,38 F.I se levanto, y dejadas 

lodji 1 ¡ls uo.Sllíí 1-e . 

29_ l.t'ví Ir dio en 5U casa un gran 
banqueie, y ¿suman gran numero d-e 
puMiran(xs™ 

Mcr 2, ib Scuiídos en su casa a la 


Lnc Levi. que lo dejó iodo y siguió a 
jesús sin demora 7 desde d momento en cue¬ 
le- llmiü h es el apóstol y cuaEiftclista 5an 
M-steo, tomposúor del primer Evangelio, y 

ínsfirpi^ «ra im rn.il.jrriJ i_ht (1^ impntfstuy cutis i 
dr:r iilSi Jíi ^WÍL^'l-NI tí-. píJT klK íjllSt^JS. IhigE? 
üí -.leí fidJjLü. 

Sau Milco fue d Apósco] de Kiinpfr: 
donde habiendo com-x-moa al rey y su fami- 
lla, abruzó la rdiden iodo d reino. 

Habiendo muerto el rey, el sucesos: guiso 
asarse- ton k pven princesa E-pigcnia, la 
cual lo rechazo por haber corsagrado a Dios 
■su virgjuirlíul aron sajada por San Ma(to, 

1 r r 11 n : Irhv y c:rKytíritlo -::u Ipdiln dh su 
r-ta:Fiii^-i: m 5mti Maltíih, l« lLiíi rrmi-rl^ cniíiail.Tas 
H cíl“ :i: :-iIi:-l L ShtiIj Vli.vx. iiielkiilIi: :-L'-n rl 

Apóstol el saeiifieio de ¿u vida al de Oisto 
cjiicifitado. 

Sli 11 MmIjíO Se dlií£ró luillO de que d 
Maestre lo llam¿ri al ¿pos miado, que pan 
despedLíse hi?.o en su. casa un ¿ran banquete 
d qu¿ ínft iTivi udñ J*klL con los jpítfioles 
¡urcci con oíros muchos publícanos com¬ 
parte: Ñf; de S¡i ii Manto. Y Les fariseos -j] ver a 
Jésií ^iiLLüki u L íiit'.'io ílltti Fets piifjEicanoSj 


iIiéíj. Con Jesús y mi distrípiilns, 
habían también muchos publicónos y 
pecadores., porque eran muchos 3O5 
que le seguían. 

1ú. I.íw Escribas y fan.scos que vie¬ 
ron cómo comía con los publicónos y 
los pechadores., dijeron a 5-115 discípu¬ 
los: “¿Por que come y bebe con Iúí 
publi tantas y los pecadores? 71 

1/. Jesús ios oyó y les dijo: “No 
necesitan tío m¿di tro lew sanos sino los 
enfermos, 

Le. 5 , 32 . Pues rm ht venido 3 Lla¬ 
mar m los justos sino a Jos pecadores a 
peuirencia'L 


decía:! a. los apcsceles: 

"áj-Lir l-tííí raflom? oja-jé rjn jwWa- 

eií^L-'ü y í 

Les indios conEideraban pecadores 3 los 
publícanos por rl hecho- de trabajar a las 

lórdririíLS dhl Íiev:-lvif mmy.Tm y 1 l«i lit^iTypf ¿ 
l'x l in: :i r Ion i 11 ipu-^Lc'ii. Th.i .i^ iies nicig.ü jíii lxih 

dsemn de ^e^jdor^^. pt^ra la--- Ls^^urü ¿íusí 

píen [same nte, por l:=¡o mismo, jíd puede 

rechazarlos, porque “¿i no h¿¿ zuñido ¿ i¿¿¿- 
rowr r¿ Íflí /wsíoj yj^ü íoí pfftítímef 
Dios quiere salvarnos a todos: 

-^wcív' rur¿uí i?r rr uik-c?i 

y myflswal ro7im ±nii<:-riío de Uvtfrdtd {1 Tn j. 

Tjbíh L'-Hjl'-YiT.ü iT.irí í.'úliT|-: 7 :r. 7 "j J Híh ^«¿ÜÍÍTÍinL^y 

j^iMf rLÉn^MnHí JJwricGcz j-iridr Hjirjiv Lr.ijjV.i■. mí rrxmjz^r 

t(¿n ¿t p£N¿i£Mrik (1 I 3 ícL ? 3.5). 

Jfjyflj diiLiY ¿I .‘i'tTÍr^ J , .hr;i', 1 .Jrj^ t¿ó tftiizrú 
Lt viatTli: JíIpaídnEbr, .íÉraO ¿arjvtsfrü: fif 

#7MÍ prever y (h?_ 33,11). 
y¿i tu djíÁ' .ffed- en ¿¿ lj'¿\!i-:i ít’+d' ¿1 

Jlífpjld OlJ, 1 1¿7Í píCiLlídJ .■ JHH' Ü!TJápiTi:Vsi l rij i , j2-l“ 

por tfñzenza y íiweitf jüufmf .jKb- fío #s¿r£íj'nid; 
p^jj'tefíeé-i (l.e. 15.7). 
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23 ■ Los discípulos cortan espigas 

(Mr. L2; Me. 2; Le. ó). 

Mr. 12, L Por aquel uempo pasaba 
Jr-sÚK t:n snbdo a traves de los sem 
brados: Sui discípulos tenían hambre: 
y comenzaron a cortar espigas 7 a 
comer los granos. 

2. Al verlos* 1 05 fariseos le dijeron: 
“Tus discípulos hacen en vahado lo 
que: nn csld permitido 11 ^ 

i. El les contestó: “¿No habéis 
Icidí:■ lo qm: hi v.n David rilando tuvo 
hambre y Jos que le acompañaban? 

4. ¿Cómo eiUm en la casa de Dios 
y anrií) los panc:s ríe La proposición, 
a pesar de que no estaba permitido 
camellos m a él Til a sus ecunpane'ms, 
sino Enlámente a Ios sacerdotes? 

3 . ¿O no habéis leído en la Ley 
que, en sibado ? 1 ím vacrtMid-nti:* ni r.\ 
limpio violan d sabido y no- son cul¬ 
pables? 

6. Pues yo us Jl¡;c] t^uc: aqui hay a:- 
giiit:Ti mayar que el templo. 

/. Y si hubieseis comprendido la 
que Mgmíic-je A mi 1 / Lí i?i iu:ri\:nrdi¿£ y 
no f.l xartificiQi no hubieseis condena 
do a los mooeuies:’ , _ 

Me. 2,27 Y añadió: u f\ sábado fnc 
hecho para el hombre y na el hombie 
pira el sábado". 

2S- y además. el Hijo del hombre 
es dueño umbiéi] del .sábado”. 

Lix jmliíis ihnLri ii ti ron-repto tan rif.n.1- 
rmL> vibm d descansa sabático, qne creían 
i¡vut tmn »*i ¡::ii!> ■ ha^.r nm^úr trabajo, Aiin- 
qLiM fi i¿^tm ei«^mtío pim h) viJao para 3.yi 1 - 
d:-ir :-i los lI^ttiÍ^ ni adquiera para rjrar -a los 
ííci I tfr epm Ki_ l^ir+^njr^uy airaba a muchos los 


El hombre de la ruano seca 
(Mi.. 12 - Mr:..!; Lj<:_ó) 

l e- 4,b Otro sábado eneró en la 
sinagoga y se puso a en:Miliar. Había 
allí un hombro que tenía seca la mano 
derecha. 

7. l.os escribís y fariseos le obser 
vaban por si Curaba eti sábado, pam 
üTicr dn qué acmsarLc, 

í!. Pero El, conociendo sus peT]sn- 
mienltK, dijo mi hambre que tCJlía la 
mano seca: “Levántate y pon Le en ine¬ 
dia". Solevas iló y se col tiró c:ti medicc 
9. Entonces Jes dijo Jesús: á: Osvoy 
S hacer uüapicguilLa: ¿e¿ lidio en los 
sábados; hac:c!r el bien o hacer el mal, 
salvar una vjda o dejarla morir?.__ 

Mi. 12,11 “«¿Quién hay eul.ne vosíj- 
Lrus qu£L. si tiene: nnti ovr.ja y en sába¬ 
do cae en nn íioyo. h no la coge y la 
levama? 

12. Pue:* un hombre ;no vale bas¬ 
tante más que una oveja? De manera 
que es liCiLO hacer el bien em sábadi]”. 

Me:. 3 t .S Y diri^iántJolcs lina mirada 
airada, cnrrisiecido pai la duieza de 
SuS corazones, dqn al h timbre:: 
^Extinndr ™ rn a n o"', La entendió y 
quedó curado. 

4. t 'uínidí j salirmn iJe? Li .awgugrf, 
los fariseos se eonceriaron con loe 
liei odíanos umiLra Id pana pnrcLirlc. 


sábados. pai-a haocrhs toaiip^iiLr qiLH 
siempre es Lie lio ha¿ cr d bien. 

Veam.es Jimios cases más en el o*jn r niki 
sipuiciicc pan que eoLVipj^udaiBiHKi lusui 
donde llcgábiiLi ton esee errru. 










24. Ef paralitico de la piscina 

0n. 5, 148) 

1. Despaléis de esto era 1 a fiesi.a lis 
los judio? y subió jesús a Jcnisalén. 

7r Hay en j e rus alón, junijo a la 
puerta de las ovejas, una piscina, lla¬ 
mada en hebreo Bezata, con ti ti™ 
pórticos, 

3. En clios yacían muchos enfer¬ 
mos, ciegos, cojos, paralíticos,, que 
estaban esperando el movimiento de 
las aguas, 

4. Enes un ángel bajaba de tiempo 
en riempo a la piscina y agitaba el 
agua, y el primerr .1 ffUC en Loaba en 
ella, después que había sido removida, 
quntkha tairado, ti* Cualquier enter- 
metkd ípifi LuvióSt. 

5. Había ailí un hombre enfermo 
desde hacía treinta, y ocho años. 

6. Jesús io vio tendido, y, cono¬ 
ciendo qye iievaba mucho tiempo, le 
dijoi “¿Quieres curar?". 

7. Eí enfermo respondió: M Señor, 
no tengo una persona que cuando se 
agita el agua me eche, en la piscina, y 
mi entras yo me acerco, oi.ro baja 
antes que yo”, 

fh Le dito Jesús: ^‘í^vámaLe, roma 
tai camilla y marcha*. 

Jesik, en numerosaí utaaieT'^i. OOti 
hedías y con palabras, cijo y demostró que 
wh LXi>s. Los judies lo ¡‘íirfiridiíT'cn se 
esta y en otras ronchas ocasdenes. Por eíío 
vanas veces jniftriiaiou a cFe.j.' por fia, 
por esto mismo le coadunaron a muerte, 

PsrftOe. man tira qua las testigos de 
Jehová, que canto leen k Biblia no crean que 
J fcSiicHsm eis ] Jjos, qme as lo que con mayor 
claridad nos dice la Biblia. Si Jesucristo no 
fuera LXns, íiROfisa ria mí me hubiera tenido 


9. Y al punto el hombre quedó 
cundo, tomó la camills y caminaba. 
Aquel día también en sábado. 

1C. Le decían los judíos al que 
había sido Curado: “Es sábjdo y no I# 
tí linio llevar la CLülilli 1 '. 

11, El les respondió: F.l mismo que 
me curó ttió dijo: Toma l.u ramilla y 
anda”, 

12, I r: pregi.in la.rt.rn : “¿Quién es el 
hombre que te dijo: 'Joma tu camilla 
y anda?” 13. Peto el curado no sabía 
quién era, porque Jesús se había ncti- 
ratlo íle la Tnub.tl.ud qiift había allí. 

1.4. M ás tunde lo cntri inl.ró j tíiis en 
el Templo y le dijo: “Mica que has 
sido curado. Lío j>eques más pata que 
no te suceda algo peor". 

LÓ. Fue el hombre y dijo a los ju¬ 
díos que quien lo había curado era Je¬ 
sús,16.Y los judíos perseguían a Jesús, 
poique hacía tales cosas en sábado. 

17, Jesús les dijo: “Mi Padre siem¬ 
pre está trabajando,y Yoiambicn tra¬ 
bajo”, 

IH. Y tíle era ftl pmlCipal ttiOLivO 
por el que los jtidifufi querían inalar.e: 
porque no sólo quebrantaba el sába¬ 
do, sino que también llamaba a Dio.s 
su propio Padre, haciéndose así 
mismo tgual a Dlos. 

ye sur «1 íiiifi grande embustí rr>. y toda la 
i'blk no tendría otro valor que el que tiene 
un cuenta chino. 

Pero Jesucristo que dije 1 que era Dios y el 
Hijo único del Padre lo demostró suiiden- 
lei nenié ImW uuu paiküns COmO «ul obras, 
y ambaró que “La Biblia no puede klkr*, y 
que nnLes tíesufiareuerán luí cielos y Iü berra 
que deje de cumplirte una sola letra de lo 
que k ftiblis OOritíeme- 
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25. Sermón del Monte: Las 
Bienaventuranzas (Mi.. 5; Le. ó). 

Mi, 5,1 Cuando Jesús vjo la 
muchedumbre., subió al monte acom¬ 
pañado de un grupo numeroso de sus 
discípulos y una muchedumbre gran¬ 
de de pueblo de toda la Judea, de 
Jerusatén y del litoral de Tiro y 
Sidón. 

Le. 6,18. Que había venido a escu¬ 
charle y a que les curase sus enferme¬ 
dades. También los atormentados por 
los espíritus inmundos. 

19. Y toda la gente quería tocarle, 
porque salía de Ll una virtud que a 
todos los airaba. 

Mtr 5,1 Y habiéndose vcnindn, se 
acercaron a Id SUS discípnloS- 

L\í:_ ó,20 K], levan lamín los íljtM 
sobre los; discípulos. 

Ml. 5,2 y, abriendo su dvohia boea, 
los adoctrinaba, diciendo: 

3. “Bienaventurados los pobres, de 
espíritu. porque de ellos es el reino de 
los cielos. 

I .as “Bien a viírl r.u son COmfl la sín¬ 

tesis de toda la doctrina de Jesús y d omino 
esí recho y jíng uceo p¿era entr¿tr en l¿t v¿d¿t. Hsce 
es el sermón principal y niás benTLosu de 
todo el Evangelio; pero al mismo tiempo es 
til Tná$ difundo y rl peor ínieipieindo por 
nn |^ran sector de la Iglesia, los teólogos de 
la liberación y los llamadas progresistas. 
Según La doctrina LraüiiiouaJ Je la Iglesia, 
Jesús promete la felicidad en La vida futura a 
todos los que por amor de Ebos Su fian <*ni 
paciencia y resignación, las injusticias que 
Jos dejna? corrinUri nonrra eiins. Kn camino, 
los scudotcó Legos progresistas dicen que 
JeStKTÍstO [Ll? qvíere qiíP íufiamOS l^nipiMO 
en este mundo, y que a todos quiere vemos 


4. Bienaventurados los que lloran, 
parque ellos serán consoladas. 

5, Bienaventurados los mansos, 
porque ellos ponerán la tierra. 

ó. Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán hartos. 

7. Bienaventurados los misericor¬ 
diosos, porque ellos alcanzarán la 
misericordia. 

S. Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios. 

9. Bienaventurados los patíneos, 
porque cKos serán llamados hijos de 
Dios. 

13. Bienaventurados los persegui¬ 
dos por causa de la justicia, porque de 
ellos es el rano de los cielos. 

11. filen aventurados senas ajando 
OS injurien y jJerxLgsui, y dijeren Lodu 
muí minuendo contra vcHOLrOS por 
causa mía: 

12. Alegraos y regocijaos, porque 
vuestra recompensa será grande en 
ios cíelos; pues así persiguieron a los 
profetas que os precedieron”. 

íeíiess Vi dftfcle al'iOr.i. 

Esta claro que nadie debe hacer sufrir a 
otro, y que todos dclsemíis amarnos como 
LlgthihuOs. Efcn? resnlui que e| iniunll? Ki 
mala y trata mal a los buenos; y lo que aquí 
Jesús nos enseña es cuál delse ser nnesi.ro 
cumporl¿iime::i<? cuando somos maliraladus 
par Los malos, que es una acritud de perdón 
y cíe caridad hasla uun Los enemigos. J.-us 
discípulos de Jesús no tienen que rebelarse 
conua los malos devolviéndoles mal por 
mal. sino que debemos sufrir con paciencia 
Los malos trams, por amor de I )íos. y así es 
cómo conseguiremos para la vida finirá 
U>da la bienaventuran?:! que aquí Jesús nos 
promem. 






26 . Sermón dd¡ Monte: 

Las Maldiciones (Le. 6,24-26) 

2-4. Pero, ¡ay de vosotros los raeos» 
porque, ya tenéis vuestro consuelo! 

25. ¡Ay de vosotros .os que ahora 
estáis hartos, porque tendréis ham¬ 
bre] 

¡Ay de vosotros los que ahora reís, 
porqué gemiréis y Llorareis! 

26. ¡Ay de vosotros, cuando todos 
los hombres os alaben, porque as: ha¬ 
cían sus padres con ios falsos profetas! 

La perfección de los discípulos 

(Mi. ó, 13-16). 

Mi.. 5,13 Vosotros sois la sal de la 
tierra. Pero Si la Sal pierda Su fuerza, 
c i:Otl qué se salará? Para Oída Si t ve- y a 
sino para que sea arrojada y pisoteada 
por los hombres. 

14. Vosotros sois la luz del mundo. 
No se puede ocultar una ciudad que 
está sobre un monte, Lü. ni se encien¬ 
de una lámpara para ocultarla debajo 
de una vasija, sino que se coloca sobre 
d candelero para que dé W a todos 
los fie la casa. 

16, Rrille así vuestra lu/. delante de 
los hombres» para que vean vuestras 
i menas obras y glon liquen a vuestro 
Padre que esi.á en los cielos... 

La perfección del JL-vangelio 

(Mt. 5,17-20) 

17. No penséis que be venido a 
abolir la 7^y o los Profetas; no he 
venido a abolir. Sitio a jieriecci Ollar . 

15. Porque ("tl veriLid f>s di”O: 
AnU'-S pasaran el cáelo y la l.ierra que 


deje de cumplirse una sola jota o una 
tilde de la Ley. 

19. Por tanto, todo el que que¬ 
brantare uno de los mandamientos 
más pequeños, y enseñare a los demás 
a hacer lo mismo, será tenido por ei 
más pequeño e:i el Reino de los cir¬ 
ios’ pero el que los pracLnzare y 
enseñare, sera U:nidr.i pr.ir grande eu el 
Reino de los cielos. 

20. Porque OS digo, si vuestra justi¬ 
cia no supera a la tic los escribas y 
fariseos, no entrareis en ei Reino de 
los cielos. 

Perfección del quinto manda- 
mienUir (Mt, 5 ,21 - 26 ). 

21. Ilabcis oído que se dijo a los 
antiguos: "Yo mufám?” y el que mata¬ 
re será reo de juicio. 

22 . Pero Yo os digo que iodo el 
que se irrita con sil hermano, sera reo 
fie jmCiO; el que !¡e dijere “naca™, rfcí- 
jioudeiá ame el Sanedrín. Y quien le 
dijere “necio", será reo del fuego del 
infierno. 

23. Si vas, pues, a presentar una 
ofrenda ante el altar, y allí te acorda¬ 
res que tu hermano tiene algo contra 
tí, 24. deja allí tu ofrenda ante el altar 
y ve primero a reconciliarte con tu 
hermano: luego vuelve y presenta tu 
ofrenda. 

25. Muéstrate conciliador con tu 
adversario mientras vas con el por d 
camino, no sea que te entregue al 
juez, y el juez al alguacil, y seas pues- 
eo en prisión. 26. Porque en verdad te 
digo que no saldrás de ala' Eiasta que 
pagues el último céntimo. 

61 






27 , Perfección del sexto manda¬ 
miento. (Mt, 27 - 30 ) 

27. Híibtí* ljÍcIcí í[uc í;ie didiú: 'Wo 
comctetdi adulterio 11 . 

2S_ Pnrn Ya n* tlijjn que 1_udn é! 
que rniiu a una mujer deseándola, ya 
ha adultrrradn c:íjfi tilla cil m cor¿L¿c]ii. 

2£ t Si, pues, ru ojo derecho te 
¿THtandaliza, sácalrlu y arrójalo lejos 
de ií. porque mejor re es que perezca 
utlo de Luí TnitiiibrUS, que üQ que 
rodo tu cuerpo sea arrojado ni jTlfic.r- 

IlÜ. 

30 . Y si tu mana tlcrcrha le esean- 


La juiiLcia de Eos Licmbrcs solamcnic cas- 
liga los acmE Lúnsnrnados- no puede cani^ar 
los Eralos deseos porque no los conoce. No 
es asi la justicia de Dios, que mas que l^s 
obras le interesa la buena o ruda vohanucL 
Pijr LanLn: qm^ir quiera stfi IhiktIO, ya !o íJfc 

dtí-.ik tfl rrK mih.n LO ííil L'piÉ éfj£07.m£jfl[£ quic- 
tíí serles y d qué qukaie ser lylüIo, mnbicn lo 
es desde d mismo mom-enco en que quiere 
serlo. 

Si una persona intenta hacer una obra 
buena, Dios le premiara aunque en í? prát:- 
tica no consiga realizarla, Del misino irania* 
el que quiere robar, o maun-, u ín-ra-nit^r, u 

íTi-rntíL^r-:nlru mdu aormrt, OOiUéTéTÍ pecado 

gr-jveí ijiiiii[ijrt tiíj L»i]hN¡ga hacéi lo que pre- 

liffTldf- 

b expresión de Jesucrisio: "Si ni ojo 
dcreclio ic escandaliza, irrioüildo y arrója¬ 
lo kjos de eí", ere. no ha de cnienderse a la 
Icu-tL Lsias expresiones son metafóricas y 
significan, que si algo fuera de nosotros nos 
induce d pecado, hemos de cenar Lnmedia- 
ramenie con ello, auncue nos parezca que- 
son para liosüqos cosas can necesarias como 
los ojos o las manes. La sah'acion de nuestra 
dma es cosa tan grave y seria que hemos de 
aíiceponcrla a lecas las demas cosas de este 


ddrzm córcnek y arrójala lejos de q 3 
porque nncjíor tC CS que píTCZC^ uno 
de tus miembros, que no que iodo lu 
cuerpo 5 cíi arrojado ai infierno. 

No se permite de divorcio 
(Mt. 5, 31-32) 

31. También se hi dicho: *£1 
repudie a ím mujer, eníréguek ei docu- 
7,berilo dei divorcie?* 

32, Pero yo os digo qua* quien se 
divorcia de su mu jes: ■ excepto éü caso 
do íu-rniríidun- lu tacponc a sor adúlto- 
ra; y el que se casa con k divorciada, 
laminen enmele adulienn. 


mundo. 

¿Qué dífu Jesucrklo del divorcia? 

Mi, 3 Uno? fináis que prHmLtían 

tentarla je simaran a FÍ y k i Li-jtfn >ti: 

lic.ilo rn:n elemh r“piiíl.t u M] irmj+ir cual¬ 
quier- rtiorivo?. 

4. Y Ll les respondió: “¿No habéis leído 
que el que los creó al principio los hizo 
nombre y nr_iier? H . 

5. Y anadió: “por «o -dejará el Hombre a 
sil padre y a su madr* y yr- nrirí a*u Tmi^rr, 

y írj« lIiiü una sida n-irnf*. ó. lié rlusitr- 

r a qiL“ ya n¿> uíjsi ibis. fiinO itflü. ñok CO: :Lt:. 

Putó Iiien: I.n qué Daos lu un] Jo que iio lo 
s¿paic cJ hombre". 

7. Le respondí eren: Lmonccs /por qué 
Moisés prescribió dar cemficadc de divcr- 
cio y repudiarla? 

ÉJ_ Les dijoi "Moisés x , en atención a la 
dureza de vuestros corazones, os pmn:áó 
repudia: a vuestras espos-Fjs¡ pero e-Ni.u desde 
el prijicipio no fue asL. Y anadió; 

y. Yo os aseguro que el que repudie a -su 
mujer, salvo cu caso de concubinato y 
casare con otra, comete adullerio. Y eí que 
se casa con la repudiada, cambien comete 
aóulteric. (Siyisí cú la pj&m i^uleún 1 ) 



28, Perfección del segundo man¬ 
damiento (Mt. 5, 33-37)'. 

33. También habéis oído que se 
dijo a los antiguos: “No perjurnrás f 
sino que cumplirás ni Señor tus jura- 
mfnrias * 

34- Pero Yo os digo: No juréis de 
ningún modo. Ni por el cielo porque 
es t:l trono ile Dios; 35. Ni por la tie 
jra porque es la peana de SuS pies; m 
por jemsalén, porque es La ciudad del 
gran Key- 36. Ni p>or lu cabeza tam¬ 
poco jures, porque no esta en til 
mano volver blanco o negro uno sólo 
de uis cabellos. 

37. Sea, pues, diestra forma de 
hablar: sí, sí: no, no; pues todo lo que 
pasa de esto del mal procodc. 

La lev del tallón 

(Mt, 5,38-42; Ja:, 6, 27-30) 

Mi. 5,38. Habéis oído que se dijo; 
“Ojo par ojo y dierile por diente* 

I,c. 6,27. Pero a vosotros que me 
escucLiais, Yo os digo: Amad a vues¬ 
tros enemigos; haced bien a los que os 
odian; 

28. Bendecid a los que os maldicen, 
y rogad por los que os calumnien. 

29. A quién te abofetee en un meji¬ 
lla, ofrécele también la otra; y a í juien 
te quite el manto, déjale laminen la 

Me. 10,11. Y Ies inculcó: "Cualquiera 
que riíser.lurc a su mujer y comarc ocra. 
comete adulterio carura dlü’. 

12. Y si 9a mujer se aparte de su marido 
y se casa con otro, ivnnlnÁii mnrar adulte¬ 
rio. 


Liiiiica. 

30. Dale a u>do el que te pida, y al 
que quiere quilanc lo luyo no se lo 
reclames. 

Amor a los enemigos 
(Mt. 5,43-48: Le, 6, 31-36) 

Mt, 5. 43. habéis oído que se dijo: 
"Amarás a tu. prójimo y odiarás a tu 
emmiga* 

44, Pero Yo os digo, “Amad a 
vuestros enemigos y rogad por los 
que os persiguen, 

45. Para que seáis hijos de vuestro 
Padre celestial que hace salir su sol 
sobre buenos y malos, y llueve sobre 
jusIjUS y petiadores. 

ío. 6, 31. Haced vosotros con co¬ 
dos los hombres aquello que quisie¬ 
reis que ellos hicieren con vosotros, 

32. Pues, si sólo amais a los que os 
aman, ¿qué mérito tendréis?, pues 
también los pecadores aman a los que 
los aman. 

33. Y Si solamente hacéis el bien a 
los que os lo hacen a. vosotros, ¿que 
mérito lendreis?. Pues cambien los 
pecadores hacer) lo mismo. 

34. Y si solamente prestáis a aque¬ 
lla de quienes esperáis recibir, ¿qué 
mérito cendréis?. También los peca¬ 
dores prestan a los pecadores para 
recibir lo mismo. 

Le. Ib, Eli. L igual menee comete adulterio 
quien ye uasn uOti la d]V-r>r'i^ijda df. su. marjflfl. 

(Esiá. cloro que tanlu lo¿¿ Si ornare y uumü 

unieres qirf. se divo-rc ian y se cas-an con 
ocloe comcDin el graviyimü pecada det ;idul 







35. Pero vosotros amad a vuestros 
enemigos, haced eí bien y prestad sin 
esperar nada a cambio; así será grande 

vuüsíta rctionipeTLsa, y seréis lujos de] 

Aítísimo, porque li es bueno incluso 
can los i nitratos y Tnalíw. 

36, Sed, pues, misericordiosos^ asi 
cuino vuekItu Padncits m iKtin cu ribos e>_ 

Me. 5,48. Sed perfectos como es 
perfecto vucslm I 1 adn: ¿:e:]íis1.h]. 

7 A2 Haced vosearos con los demás 
LOJu lo que deseáis E]ue ellnfi bagan 
con vosotros. Porque csra es la Ley y 
los Proleias. 

29, Líi Limosna (Mt P 6, 1-4) 

1. Mirad que fjei Éia^ait vuestra juk- 
tú:iít delante (ir los hombres, píicn que 
os vean], pues si lo hiciereis así, no 
LeEiJreas; TEiénlo alguno ante vuesIxei 
PidiT. celestial. 

2. Por raíiio, cuando des limosna, 
t:o vayas locando la trompeta delanle 
de t.L romo hirm Ir.is bipoentis en la 5 

sinagogas y en las calles, para ser ala 
bados de líjtf hombres; ponqué en ver- 
dad os digo, que ya recibieron su 
recompensa. 

3. ' I Vi, mando iic.s Íirníwna, pmEm- 
ra que no sepa til izquierda lo que 
hace L11 derecha. 

4- Para que tu limosníi nr.i se Eiosru- 
bra, y lli Padie que ve en io escondi 
(Iei it\ premiará. 

1.a Oración 

(Mt. 6, 3 15; Me. 11. 25 26). 

5. Y Eniamln rm:is no seieis cmnu 
los hipócritas, que tes gusta orar de 
pi¿ e:tl 1 as sinagogas y e:ti 1 ángulos 
de las plazas, para ser vistos de los 


hombres; en verdad os digo que ya 
recibieron su recompeíiKa. 

6. Túj en cambio, cuando vayas a 
tirar, -en Lra en tu habLlacLan y, EieiTq- 
da la puerta, ora a tu Padre en secre¬ 
ten y tu Padre Epic ve: e:n Lo secreto te 
premiará. 

7. lin vuietri oración no seflis muy 
habladores^ como hacen los gen Liles, 
que piernón sor Escuchados por el 
mucho hablar. 

&. No UOXTIO clloU, pntqin: 

vuestro Padre conoce vuestras necesi¬ 
dades ames de que voso '.tus K4r lu 
pidáis. 

9. Vosotros orareis de esta manera: 
" Padre míe-tro que estas en bis cielos; 
saní.itiraEio SC3 tu nombre^ 

ID venga a nosotros ul reino: llaga¬ 
se Lu VEiluntad en la tierra como c:n el 
cíelo. 

11. Danos hoy nuestro pan de cada 
día, 

12 perdonónos nuestras deudas así 
como nosotros perdonamos a los que 
tíos afeuden. 

13. No nos dejes caer cu k tenta¬ 
ción, y líbranos del mal. 

14. Pnrqiu: si vosotros pEmlcmai.s a 
otros sus faltas, también vuestro 
Padre celestial ek; perdonara a voso¬ 
tros; 15 Pero 3 i vosotros no perdonáis 
a los honibies, Lampoeo vuestro 
PíieIte: i»; perdón nrn vtiíiviras ofensas. 

Me. 11, 25 Por canco, al poneros a 
orar, si tenéis tilgp canina albino, per¬ 
donadle, a fin de que vuestro Padre 
que r.slá en los cklos as pcndnm: vhe:s- 
tros pecados. 26. Poique si vosotros 
no perdonáis, tampocEi micKt.ro Padre 
celestial perdonará vuestras culpas. 
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3G\ El tesoro del ciclo 

(Mi. 6,19-23; 1c. 12* 33-34) 

Ml 6l, 19 No arumuleis tesuras en 
la tf¡nrra a donde la poli Ha y la, hernim- 
hrc los dcsfnjyfti, y donde los ladro¬ 
nes horadan y roban. 

20- Atesorad para vosotros mas 
bien en el cielo, donde la polilla m la 
heilumbre los corroen, y donde los 
ladronea no horadan ni roban. 

Le. 12,33. Haceos bolsas que nu Se- 
eiavejetífi], ni] tesoro inagotable esi los 
Cielos, donde no lle-ga. el ladrón ni lü 
destruye la polilla. 

34. Porque allí donde Leneis vueS 
Lro Lesoro eíla también vuesLrü- 
Corazón". 

Ljs preocupaciones temporal]es 
(Ml ó, 24 34; Lo. 12, 22 31) 

Mt. ó,24. Nadie puede servir a dos 
señores; porque amará al uno y 
odiará al ofro n o seguirá al tino y des¬ 
preciará al otro. No podéis servir a 
Dios y a las riquezas, 

25. Por oso os digo: *Nn os preo¬ 
cupéis por vuestra vida, pensando que 
comeréis; ni por vuestro cuerpo, pen¬ 
todo, con qué OS vestiréis- ¿ Acjso no 
vale mas ln vida qiio d alimento, y d 
cuerpo más que el vestido? 

26. Mirad las ave? deí ciclo, que no 
siembran,, ni cosechan, ni reúnen en 
graneros; y vuestro Padre celestial las 

Nd nos prohibí Jísve el qtie nos prcccn- 
[WímíiK ailgí? «ii L filman ihf ^nuin lisia vida, 
sin demasiadas congojas y con mucha con¬ 
fianza en Dios. Incluso de les qvr pasan 
liamln-H fc^Ti m! l¿írí:KT iciihmJc^ Ihuiiiih cIp. j_inefi i- 


alimeni.a. ;Acaso no valéis vusotmü 
üiás que ellas? 

27. ¿Pues quien de vosotros en n 
szls pTrnolpadnücs rs capaz de alar¬ 
gar un solo codo a so estatura? 

Le. 12*26 ¿Pues si ni siquiera 
podéis lo más pequeño, ¿por que os 
preocupáis de las demás cosas? 

Mi. &p21L 't respecto ul vesLuiu, 
^por qué OS preocupáis?. Observad! 
los Ieiüü del Campo, cómo crecen., no 
íc íaLLg-an ili hilai]. 

29. Nü obstante, o* Jiyo que ni 
¿aloclión en todo el esplendor de- su 
gloria se vistió como uno de ellos. 

30„ Pues si Li hierva del Campo, que 
hoy existe y mañana arroja al 
ílúnlü, DiúS así b. Viste, ¿Cuanto más: 
lo Elará con vOsÉOlrúij hombres de 
poca fe?. 

3L No os preocupeiSj pues, dlaen 
do. ¿Qué comeremos } o qué beber o- 
mos, o con qué nos vestiremos?. 

32, Esas son cosas por las que se 
afanan Los pannos y acotes del mun¬ 
do; no asi vosotros que vuestro Padre 
del ciclo sabe todo lo qnc necesitáis, 

33- Vosotros buscad primero el 
"Reino de D¡OS y sis justicia, y todo lo 
demás qiic norrsinaEs xc. os dará por 
añadidura. 

34. No os prcnaipeis, pnr^ por el 
día de mañana, pnrqne el día de ma¬ 
ñana rraera por sí mismo 5-11 preocu¬ 
pación; bástale a cada día su trabajo. 

cupamos más Je que r.íin-ii^jTiTi * Dius y 
ccjTiíítíTi h :i El ^xje j l|ll£ Se ZJ. vk:&, [xj:i|.:S nc™ 
dice la fe que si ccnocc-n a Dios y confían en 
E!> no 1 es hitará lü n^yn'rj 
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51 Juicios temerarios 

(Mi. 7, 142- Me. 4,24; U. 6,37-42). 

\fr. 7J No jnz^ucis pnra quo no 
scai.s juagad os n 2, porque con el 
misino i u icio con que juzguéis a ios 
demás se os juzgará a vosotros. 

Me. 4,2H Prestad atención a lo que 
OiS: "Yon Li misma medida cocí que 
midLereLS a Iljs ¿lemas xc os medirá a 
vosotros, y todavía sü ím añadirá... 

I.r. 6,57. Na cantlcnois y na seréis 
condenados; Perdonad y se:reí? perdo¬ 
nados. 

59. Dad y se as daña- una medida 
buena, apretada, colmada, rebosante: 
sera derramada en vuestro seno; por¬ 
que ron la misma medida con que 
midiereis a los demis .se os madera a 
vosotros. 

Ml_ 7,12 Por ch^ lodo cuanto quisie¬ 
reis que ha^an too yosotr™ los Jemas 
hoiiibiTC, hacedlo vosotros con ellos, 
porque etsla es La Ley y los Profetas. 

Le. 6,41 «tCuukj ve-S la paja que hay 
en el Ojo de Lu hermano y nu advier- 
íes 1a viga que llevas tn el Luyo?. 

42. Pues, ¿cómo Jiras a Lu Jiemla 
cío: ^He imano, déjame que ie saque la 
paja que llevan en ti up n j ta no ves Ll 
■viga que hay en el luyo? ¡Hipócrita!, 
saca pincieio la viga de Lu üjü y 
emonces podías ves paia sacar La paja 
del ojo de m lieiniaiLo. 

Los falsos profeias 

(.Mi.715-2C;Lc.6,í345). 

Mt. 7,15 Guardaos de Iíis falso* 
profetas., que vienen a vosotros vesti¬ 
dos con piel de ovejas, más por don- 
tro son 1obü5 r apa 005- 


16. Por sus frutos las conoooroÍ5i 
¿Por ventura sr cogen uvas do los 
espinos o higos de los zarzales? 

17. Así que iodo árbol bueno da 

fmLOS buenos, y ti árbol malu da fru- 

l os maiü¿. 

18. Un árbol buena no puede lle¬ 
var frutos mal ai:, m el árbol malo lle¬ 
varlo* buenos. 19. Tndo árbol que no 
produce frutos buenas, r.s cortado y 
ochado al fur^o. 23. í que por sus 
frutos las ronacancR- 

Mr_ 12,55. Si plantáis un árbol bue¬ 
na, su fruto será bueno; pero si pbn- 
rais un árbol malo, .su friifo será malo; 
porque e I íiThal pnr sus frutos 5C 
conoce. 

34. ]Raza de víboras!! ¿Como 
podréis decir vosotros cnsa.s buenas 
siendo malos? Porque de :a abundan¬ 
cia del corav.dn habla la boca. 

35. EL hambre 1 bueno, de- su buen 
Lesoro .saca cosas buenas^ pero d 
hombre malo, de ¿u mal Lesara saca, 
cosas malas. 36. Y os aseguro que de 
Leda palabra ociosa que hablaren Ion 
hombres* habrán de dar cuenta a Dlo* 
en el día del j uicilu 

37. Pues pOi Luí palabras serás *alva- 
dOj o püí" uis palaiu^s seiás condenado. 

Feliz el que escucha (Le.l 1*27 28). 

27. Mie-lLras decía estas Cosas, una 
niujetj, levantando la vOz en mecho 
del gemíu, «tclajnu: +, lÍLeiLavenlijrado 
el vientre que le llevo y lo* pechos 
que te amamantaron®. 

2ñ. F.l respondió^ u Mas bien *on 
dirh qsqs los que escuchan la palabra 
do D¡0S y la cumplen". 




$2. J .es- anuncia muchas persecu¬ 

ciones 

(Mr. 10, 16-28l Lc. 12 y 21) 

Mi. 10,16. Mirad que- Ya as envía 
coma aveja_s en media tic lobos. Sed, 
pues. prutlcnljes como serpientes y 
smcillos a)mo palomas. 

17r Guardaos de los homhtcs; par¬ 
que 05 entregarán a tas tri han ales y os 
azotarla en las sinagogas. 

lí. Por mi causa seréis llevados 
ame las gobernadores y reyes, para 
que testifiquéis ame ellos y las nacio- 
nes. 

1?. Pero cuando os entreguen a los 
trünmtlc$ 9 no os preocupéis sobre 
como responderéis y que habréis de. 
decir; pues en aquel momento se os 
comunicara lo que habréis de decir. 

20, Pues uo serds vosotros los que 
hablareis .sino el Espíritu de vuestro 
Padre responderé por vosotras. 

IjT. 12,12- Porque el Espíritu Santa 
os enseñaré en el mismo mamento Lo 
que habréis de decir. 

21, 14. Haced al prapasita tta na 
preocuparas de vuestra de:Tensa. 

lo. Porque Ya as daré un lenguaje 
y una sabiduría a la que no podrin 
msistir ni rnnfttadeoir tndns vuestras 
adversan lk. 

16. Seréis entrega dos basta por 
vuestras propios padres, par Eos her¬ 
manas! par las parientes y por lo^ 
aenigoSn y os liarán morirá muchas 
de vosoiras,.. 

Mi. 10j21. El beiiuano entregara a 


su hermano a .a muerte, y el nadre al 
hijo., y los hijos se Levantaran contra 
los padres y los matarán... 

22. Y vosotros serels odiados de 
ItxlúS par CIllíu de mi nombre; pero 
el que persevere LsíLll el fin se salvará. 

23. Cuando í :■ s persigan en una ci.u- 
tad huid a alta; en verdad os di gn que 
np teiTninareis ¿Iv prEilicar en Las du¬ 
dados de fsrad hasta que no venga el 
Hijo del hombre, 

24. No 05 el discípulo mejor que su 
maestro, ni el siervo mejor que su 
amo. / 

Pasta al discípulo ser como su 
maestro* y al siervo ser como su amo. 
Pues si al dueño déla casa lc lian lla¬ 
mado Bcetaebul^ ¿cuánto más a 511 
familia?, 

26. No les rengáis miedo: porque 
no hay nada oculto que na haya de 
saberse, ni secretrv que no haya tic ser 
conocido. 

27_ I.o que as di ya cu la oscuridad, 
proclamarlo o. plena lu7_; y la que ais 
al oído, proclamarlo desíle los teja¬ 
dos... 

[.ai. 12.4 Ahora bien: a vosalros 
que sois mis amigos, Yuos digo: "No 
■LenjjaLS miedo a los que inatan el cuer¬ 
po y heeho esln ya no puedc:n hacer 
más. 

ó. Yo as mostrare a quien habéis 
de temer; Temed a Acjuel qut: tlespues 
de hnher dado la muerte, tienen 
poder para arrojar cuerpo y alma al 
milenio. Sí* os aseguro; a Ese es a 
quien habéis de cerner 11 . 
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33, El Juicio final (Mr. 25, 31-4í>)_ 

31. Cuando venga el I lijo del hom¬ 
bre en su gluna, y iodos los ángeles 
con K¡, se sentará ¡-¡Líbre sü Lrunu de 
gloria. 

32- Y se reunirán ¿leíante de Ll 
todas hts naciones, y separará a Idh 
unos de íos oíros, como rl pastor 
separa las ovejas de los cabritos. 

33. Y pondrá las ovejas a su derelia 
y Iuí cabritos a la izquierda. 

3■I. iinLoiicts dná el rey a los de Su 
dereclia: "Venid benditos de mi Padre. 
y entrad a poseer el Remo que CS esia 
preparando deide principio del 
inundo*. 

35. Parque Luve hambre y me dis¬ 
teis de ouiner: Luve sed y iEie disteis de 
beber; fui perecí jílú y me hospedas¬ 
teis. 

36. Estuve desando y me vodskís; 
ecifemso y me visÍL<tsceis; en la cárcel 
y vertisteis a verme". 

37. Y le responderán los juscos^ 
“Señor. ^cuándo re vjjnos hambriento 
y le aümemamos, sediento y re di-mos 
de beber?, 

3E. ^Cuándo te vimos perc£rino y 
te acogimos, desmido y re vestimos?. 

39. /Cuándo te vimos enfermo o 
eu. la cáieeL y luimos a vene?". 

1C. Y el Rey les dirá: ^Eu verdad os 
digo que euanias vetes lo bleisteis ir 
utlo de esLos mu hermanos nicnoies. 
a M.Í me lo Ineisleis"’. 

41. Y dirá íi [os dt: .□ izquierda: 
“¡ A p.i rtadys de mí, maMItfWí, al I uego 
eterno, preparado píira d diablo y 
para sus ángeles!. 

42. Poique tuve hambre y no me 


disteis Je comen Lave sed v n-u me- 
disteis de brbt:r“ 

43 , Ps.3T peregrino y rio me alojas- 
ieis^ estuve desnudo y no me vcsííjí- 
ieis: eníeima y ¿n la cancel y uo me 
visitasteis 1 *. 

iA. Eutunors rllui- réipóíideiáil, 
dicLLndn: "Sennr, ¿cuando Le vimos 
hambriento, o sediento, o peregrino, 
o enfermo, n en prisión., y no 1 ti ¡íucíj- 
jrimo5?^ P 

45- F.l lc-5 confrHtnm, diciendo; *T.n 
verdad OS digo que* mando dejasteis 
de hacer eso con uno eb estos 
peqiicfluclos, conmigo dejasteis de 
hacerlo 1 *. 

46. "F. jran éstos al castigo eterno, y 
los justos a I ^ vida eterna. 

7 Coi', dJC- F.e forzoso que todos 
compañerismos ante cj tribunal de 
Cristo,, pam qne cada uno reciba el 
pago debido a las buenas o maia¿ 
obras que baya hecho mientras ha 
estado en este mundo... 

Mt. 1b,27. F.l Hijo del hombre ha 
do venir o: vestí do de la. gloria de su 
Padre aeom panado de sus ángeles, y 
entonces dará ti pago a cada uno con¬ 
forme a sus obras.... 

Jn. 5,2í¡ : 29. Pues llegará el día en 
que todos los que estén en los sepul¬ 
cros oirán la vm tlel Hijo de lJxns, y 
los- qne hayan hecho obras buenas 
resucitarán para la vi tía; pero los que 
las hicieron malas, resucitaran para 
ser condenados. „ 

Ap. 22,12. Dice el Señen TtfFinid 
que vengo pronto y Traigo conmigo 
mi galardón para reeücupenSiu a. cada 
uno según sus obras'". 
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34, Curación del siervo dd cen¬ 
turión 

(Mt. S n 5-13; I.c;. 7ó n 2-1 ü). 

Le. 7. i. Después que terminó 
Lodos cslús discursos al pueblo, entró 
en Cafantaun. 

2. Había allí un cTilluiiún qué 
tenía un siervo muy cslimatlu que 
■estaba enfermo, próximo a morir. 

3. Y habiendo oído hablar tic 
Jesús, le envió unos aneianos tic: los 
¡ ud tos, supl icé n ríoíc. que vi ni esc a 
saníir a si] jícivq. 

Mr. S n 7_ Y Ir decía: AScíior, mi 
siervo yace, en casa paralítico, sufrien¬ 
do icrrihlrmrnte^. 

T.c, 7,4, T.os ji-díníi se presentaron a 
Jesús y le siiplícabnn con insistencia. 
dieiúndolr: “Merece que se lo contnc- 
das, ^ porque ama a uiicstnn pueblo y 
nos ha edificado una siu-agoga”. 

Me. 51 ? 7. Fl les dijo: u Yo iré y 1c 
curaré 11 . 

T.C. 7, ó. Y" Jesús iba ron ellos. No 
di.rtnha ya mucho íL: la risa inundo el 
centurión le: envió un oí-; amigos a 

h: : .LC JicjjUGse- gesto di: luí Lili! dad ¿el cen- 
CULLCIl nos lo proponéis Igle-jb wmy rirm 
pie [>arM inviLar .:l divina Hlíf.v-jliÍ ul L 
Lúcatisiía a qu: venga a nuesiras almas:: 

“]ScTior, yo nci wy íli*T.r:. 1 b qneí «nlrríí «:i 
mi ^jsj, |Wín: di mu kúL piLLuü y j:il alilia 

quedará saiii!". 

J^SUS SO admira ríe-: h gran 1^ lUí! -itrn Lu 
tÍiVti ? xbridn ^íiiLÍl a LÍ^ric snapOc fü ÍJu¿ 

ludas Las de Riad.. Y les a luí Licia a los =-.p er¬ 
iales. o pon seis que al Reino do lw Cidrfr 
sobmrn-“ van ir hix ¡LvotfliI j-i o hiji.fr dfr 

AbrahaitLj pues Yo üs aseguro, que- xainbEcn 
les gíLirilcs. “muchos vendrán dd Orion re y 


decide: “Señor, ¡iü ce molesies, por 
que y O uO üiére^CO que LÚ éuues báj ú 
mi techo, 7 pues ijl yo mismo me 
tungo por digno tic: pmscnlarme ante: 
tí r Pc^O di una só^a palabra y mi sier¬ 
vo quedaré airado. 

fc t Porque yo que soy un hombre 
sujeto al mando, rengo a mis órdenes 
soldados, y digu j. eSie ? "vt", y va; y á 
oLru: ““ven" y vi-etit; y a ]iu ii-ervO" 
*hax ésto”; v lo hace...” 

Mi. B n lO. Al tur e.sLia Jf.su.^ se adem- 
m y tlijt] a Iík que le acompañaban: 
41 i ’.n vt:rdtl os Jigo que en nmj^jjtti de 
Israel he ha Natío lauta fe”. 

It. Os- -aseguro -c|ue muchos 
ventIrán tlel Oriente y dt:] Occidente 
y se sentaran a :a mesa jimio cotí 
A braba m, Isaac y Jacob en el Reino 
de I os- L~idtUh a 12. Mientras que los 
hijos del Reino serán arrojados Lucra: 
allí sera el llacilo y el crujir de dien¬ 
ta”. 

13. Y Jljo al -LeuLuriun: “"Vete y 
cúmplase como lias creído”. Y en 
atjael isi-uineuLu quedó curado el siéi 

Vi]. 

del Occidente y se ^'ntJTín $ b mr^ j-.ml^ 

h:l:■ ri Abi-jl j-m. Ikjjc: y Jaucnlj v.n c:l RdiilI íIi: 

las cidas; miéLiiias que los hijos del Reine 

serán aTTY^pdrfr 'A i mn liniffhb.-: ib li:hrj^ ^*li 
Atírj ti Íu:íL/j y l:I Crujir OC diLUtéS’'. 

:Yn:es el pueblo ¡v.dio era zí pueble- de 
IZJfr[Mir hli inbililiiJMílj Tiiifr IciíjIkiei- 
hIittie] y j Iü 3^3lsiú cüjifcü sj. pueble 

tsro^do. Pero hoy en la 1 g¡L:-eÍli. :iay michos 
que eSTÍ'n íirnrl^-i mny in I In-s ciiultiv 

.^ran uarrihini t-.:c-::l iiil1-:js y rúuíJifijadüS ;i laiS 

lii.llL'í'Iíis t^icricaes doudé focron los ¡udios 
Ldiielss. 
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35, Resureccjoji del hijo de la 
viuda de Náill 

ÍI-í-- 7,11-17] 

IL. Luego Jc5ll5 5C dirigió a una 
cuidad llamada. Nam, acompnñado de 
fiui- discípulos y de mucha genre. 

12. Cuando se acerco a la puerta de 
La ciudad sacaban un iuuerLO, llijjO- 
un ll(} de _su madre, que era viuda* la 
cual ¡ha acompañada pc?r mucha 
grntr íir la ciudad. 

13- A[ vori a el Scmar se oompadc- 
ciri dr illa y Indijo: U Nn llore:; 77 . 

14- Y arerrándose al féretro, lo 
tnró ? Y los qnr l o 1 Lt:vahan hc detuvie¬ 
ron. y dijo: “¡MLiohaoho, a tí te hablo, 
[cvantatrl™ 

15. Fl muerto se- incorporó y 
fümcnzD a hablar. El se lo entrego a 
fii madre. 

Ib. Se apoden? de todoi el temor, y 
empegaron a alabar a Dios, diaendo: 
“Un gran profeta laa surgido entre 
nosotros, y Dios ha visitado a üu pue 
hlo*. 

Martirio de Juan el Bautista 

(Me. 6* 17 .29), 

17 r Fue Heredes quien mando 
prender a Jx\m j encadenarlo en la 
cálce], A causa de TTorodíaS: :a mujer 
de Filípo, su hermano* con la. cual se 
había unido. 

1S. Poique Juan decía a Heredes; 
“No te es licúo tener la mujer de m 
honnano*. 

19. Henxna^ le c?diaha y quería 

Ran Jujsi RvJLlivLu Íllí: el primer mirar 

que murió por djefender la Ldiiiacln bilkb.d 


macarlo, pero no podio 

20. Porque Ilerodes rentía a Juan, 
sabiendo que era hüiilbre jlüSLü y 
sagrado. y lo protegía. Hasta bacía 
mu-ehas rosan por ni consejo, pues le 
oía oon gusto. 

21. Pero Jlcpó el día oportuno: 
cuando Ilerodes, con ocasión de su 
cumpleaños, ofrecía luí banquete a 
sus grandes* a los tribunas y a los 
notables de Galilea. 

22. íhnLró la luja de Her odias, bailo 
y agradó a Herod-es y a lúi cOineuS*- 
lra. Y dúo el rey a Ll niña: "Pídeme lo 
que quieras y te lo daré - ". 

23. Y le jutol “Te daré Lo que me 
pidas aunque sea la ilutad de lili 
rema :r . 

24. La muchacha salió y habló COil 
su madre; “¿Qué pido?" Ella respon¬ 
dió: “Ta oabeia -de Juan el Bautista”, 

25. Volvió luego con prisa al rey y 
le pidió* diciendo: "“Quiero que en 
seguida me des en una bandeja Ja 
cabeza de ] uan el Bautista 1 *. 

26. Se enrrisredo mucho el rey. 
Mas por el juramento y los comensa¬ 
les, no quiso rechazarla, 

27. Y en seguida mandó al verdugo 
que trajera Ja cabeza de Juan. Fué y Jo 
decapiió en la cárcel 

2&. Y najo la cabeza en una bande¬ 
ja y se la entregó ^ ^ niña* y la niña se 
la dio a ¿u mad: e. 

29. Guando loa discípulos de Juan 
se enteraron, fueron y retugLerün el 
ondávrr y lo cnlnna.mii en un scpul- 
cro- 

¿cl rjidcrixijcnjo. ¿Que hubiera dicho si íc- 
hubirra tocad*? vívít m rmp-íL-ríu; liíí-Eipa.^ 



